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mún de los escritores de ahora para 
despachar algún capítulo, o simple­
mente como relleno. Pero hay aspec­
tos más importantes que tienen que 
ver con la estructura en sí de lo narra­
do como sería el caso del perfil que 
adquieren éstos a través de la descrip-
. " " . c1on, y es as1 como un personaJe como 

Contreras resulta excesivamente re­
cargado, hasta el punto de hacer du­
dar sobre el ve rdadero papel que 
desempeña en la novela , tal como 
aparece narrado por Fayad en el en­
cuen t ro que ést e tiene con J alil 
Kadalani y que, tal como está descri­
to, produce la impresión de que se 
trata de una actitud ame nazante o 
intimidatoria por parte de Contreras, 
aunque, más adelante, el lector po­
drá enterarse de que se trata sólo de 
un simple requerimiento para que 
Kadalani acepte sus servicios. 

Como si quisiera conferirle a toda 
costa el carácter de ficción que la 
misma narración por lo monótona y 
uniforme no logra conseguir, Fayad 
recurre a artificios rayanos en la in­
genuidad, como es el caso del en-

1 cuentro que tiene Muhamed en una 
1 de sus trashumancias con un arriero 
1 que resulta ser Lucas Páramo, el pro-

tagonista de Pedro Páramo, la no­
vela de Juan Rulfo. Pero, eso no es 
todo, pues antes presencia el fusila­
miento del coronel Aureliano Buen­
día. La súbita aparición de estos dos 
personajes en la novela de Fayad 
resulta desde todo punto de vista 

, gratuita , sin ningún nexo que logre 
integrarlos al contexto narrativo, y 
sólo queda preguntarse qué preten­
día con ello. Asimismo, junto con el 
desconocimiento de la historia en re­
lación con la guerra de los Mil Días. 

está también el de la Bogotá de co­
mienzos del siglo XX. Para referirse 
al barrio en donde habitaban los fa­
miliares de Paulina, anota sólo que 
"vivían en un barrio q ue había per­
dido la buena apariencia de antes, 
casi el último al sur de la ciudad". 

Para concluir, La caída de los pun­
tos cardinales , la última novela de 
Luis Fayad , con construcciones 
de lenguaje como "Sin embargo áni­
mo seguía en surgir [subrayamos] 
nuevas ideas de modo que no Daha 
mar pero sí alguien más podría creer 
que Muhamed se fue lejos como 
agente de unos intereses comunes". 
Por su confusión, pobreza en el ma­
nejo del lenguaje y, sobre todo, su­
perficialidad y carencia de profundi­
dad en la historia que en ocasiones 
aburre por su incapacidad de lograr 
un auténtico clima narrativo, es, sin 
duda, una novela fallida. 
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Se lee de una sentada 
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Jorge Franco recibió el premio in­
ternacional de nove la Dashie ll 
Hammett e n Gijón (España), por su 
novela Rosario Tijeras, que ha sido 
traducida a varios idiomas. Además 
de tomar cursos de literatura en va­
rias un iversidades, estudió cine en 
The London International Film 
School. Paraíso travel, en cuanto a 
es tructura, es definitivame!l.te ci­
nematográfica. Un espiral de suce­
sos, un largo fiashback , diálogos que 
abren y cierran escenas. El narra­
dor deja espacio para que los demás 
re laten ese espacio de vida que aún 
no alcanza a comprender. Es una 
nove la entretenida, rápida. ágil , que 
e ncue ntra y t eje un armazón de 
rhriller, que no deja atrás de talles, 
cierra y abre de forma permanente 
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y maneja un suspenso sostenido. no 
importa si e ncuentra a la protago­
nista de su historia de amor y des­
amor o narra la desazón de alguien 
que cree que la felicidad está en un 
lugar para finalmente darse cuenta 
de que la patria es e l lugar donde 
está el afecto. 

L a crítica ha dicho que si Rosario 
Tijeras estaba muy b ien lograda , 
Paraíso trave/ era simplemente una 
historia de amor. Es, en efecto, la 
búsqueda del amor, de un amor in­
dividual , y es también la búsqueda 
de la identidad. Es el muchacho que 
cree en el espejismo que ve en los 
ojos de su amada deseada. ¿No son 
acaso el amor y la muerte la fuente 
de la literatura? Qué impo rta si es 
una historia de amor desgarrado; 
tampoco es importante durante la 
lectura si e l protagonista finalmente 
va a reencontrarse con su amante. 
Es éste sólo su propio impulso; final­
mente el lector se deja atrapar por 
la narración y la visión que ofrece el 
infeliz e n una ciudad ajena e inme n­
sa como Nueva York, que le ofrece 
prostitutas sifilíticas y alcohólicas, 
ladrones generosos, vagabundos, 
drogadictos y dólares a un mucha­
cho de provincia que no buscaba ti­
nalmente sino dormir con la mucha­
cha que le aceleraba el corazón. 

Porque la idea fue de e lla y él se 
dejó llevar. engañado y sobre enga­
ños, con visa comprada y pasando 
por el Hueco. Pero Marlon no ve 
más allá de su ilusión, creada por e lla 
con malicia , de tener una casa para 
los dos, con terraza y plantitas y ha­
cer el amor en la tina. Reina lo lleva 
y lo va halando poco a poco. mos­
trándole por re tazos su cuerpo de-
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.... e..: ;tLin por lus much:Khu~ d~l h.1rrío. 
tL'nt .tn<..lulc.' cn n Ol' '~'' fut: rt L' ... . Y 
~ldfl nn 'L' dl."ja lk' ar. pe..:w :-L' ua 
cuL'n tu tarde <.k la e..:s t upidt:z que Cl)­

me ti<í: no -.ólo RL·ina hahía mhad0 
d d1nen1 U~ " U tJO. SlllO qué tmnbil!n 
lét supue..:~ t a prima e..:ra una far:-a . Es­
t~n l."n ~u~:,·a Yo rk Ul' forma ill'!!a l , . ._ . 
sin un p!..!:-.o. Pe ru Marlo n aün cre..:c 
en L' l amor~ tal ,.eL. mañana. dt:spu~s 
de uormir. se..: solucione todo y jun­
tos. e ll n con sus ojo. de dos colores 
y s u cue rpo he rmoso. recorre rá n el 
Pa raíso. Pe ro sale a fuma rse un ci ­
ga rrillo y huye cua ndo un policía In ­

ten ta decirle a lgo. corre despavori­
do y a l po licía. e n la carre ra . lo m ata 
un carro. Y Marlo n sig ue co rrie ndo. 
hu yendo de l pavo r: 

... Corría y recordahn el ¡::riw que 
dehí" atender. Corrí cvn lvs orros 
dos de1rás v cn11 los carros entre 
mis piernas. y las luces en cn11 -
dilá11dome. pero seguí corrien­
do ... . y doiJ/é mtís esquinas y corrí 
sin saber si iha a p odn .. 

Luego c ree ver a Reina e n todas pa r­
tes. e n IHs vallas. e n las esquinas 
ate rrado ras, e n las vitrinas. Y. cua n­
do pa ra de corre r. se da cuenta de 
que está comple tame nte perdido e n 
una ci udad inme nsa: no tie ne punto 
de refe re nc ia. ni un te lé fono, ni ta n 
s iquie ra una mo neda. 

D esorie ntado. d estrozado. ham­
br ie n to y sobre tod o ate rrado. se 
detie ne fre nte a la única re fe re ncia 
que le es familia r: un Jugar do nd e 
vende n e mpan adas colombianas. 
E stá s uc io , malo lie nte. ll e va d ías 
perdido y se ha lla e n un estado de 

. . . . 
semnnconscte ncta. 
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Ln t:sposa c.k l dut:ño se compade­
~.-~.· ('yendc.' su acen to y k a lcanza co­
mida: lo hnn bo tado en 1:.1 acera de 
e nfr~.·nte y t? lrw se mueve. csperan­
J u a Re ina. su dd:'l . Y Reina no lle­
ga. pero sí Patricia. con un plato de 
caiJ o y luego con una cobija. Fina l­
me nte lo lleva hasta e l rcstnurante . 
lo o bliga a bañan;e y. cuando él poco 
a poco logra salir de la locura. k pide 
a Patricia que lo deje lla mar a Co­
lombia: a ll e:i a lgu il! n de be de saber -
de l parade ro de Re ina. Pero nadie 
snbe nada. ni est~ semana. ni un mes 
más ta rde. n i cua ndo e l ya está tra­
bajando e n e l re _ta ura nte lava ndo 
los ba ños y arregla ndo los pisos. lim­
pio y re la tivam ente cue rdo. Un día 
la ve e n e l vagón de l me tro que va 
e n sentido contrario. e ntre la mul ti­
tud . y sig ue creyendo e ncontrarla e n 
cada esquina. Un año más ta rde la 
loca lizan e n Miami y le da n la direc­
ción. E l re la to com ienza. pues. e n 
ese bus que lo lleva a e ncontra r su 
vida re fu ndida e n Jos ojos bicolores 
d e la muc hac hita re b e ld e d e su 
barrio. La e ncue ntra. viv ie ndo con 
su m adre. borracha perd ida. con e l 
pe lo te ñido y o tra mi rada , los ojos 
unificados tras le ntes de colo r azu l. Y él 

no es e lla. ni esa es la vida. 

- No hns cambiado. Mm·lon. 
Q uis iera alegar/e pero se m e hace 
1111 nudo, ahora mismo soy rodo 
un nudo partl comarle po r las que 
he pnsado. para decirle q ue un 
m1o es much o tiempo y más si se 
hn vivido con miedo ... que estoy 
cansado como si no hubiera pa­
rado de correr desde aquella no­
ch e en que m e advirtió que n o 
saliera; que huscar y no en contrar 
cansa. que la vida cansa, y todo 
cnnsa. 
- Buscarte cansn, R eina - le digo 
por fin. 
-¿Y por qué no te matas te? -me 
dice con una rabia de antes­
¡¿ P o r qué m ejo r no te macas, 
Marlon ?! 
f. .. f Hoy no quiero morirme, Rei­
na, porque a veces el tiempo es ge­
neroso y ahora está jugando lim­
pio. Ya terminé de buscarte, ya 
salí de eso, ya enciendo qué estoy 
haciendo aquí con vos y por qué 
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salí corrit•Jido. yn sé m ás. Fíjm t• 
que hnsw t'IITÍ<'IIdo el dolor y In 
incuticlwnhre de ser colombian o: 
y qu<' numdc> quisistt' cambiar dt• 
patrio. Reina. 110 l'llfelldis re qutt 
la pmria es cualquier lugnr don­
de esré el nfecro. Ahorn sé pnrn 
dónde ,·an mis pnsos: 110 rengo 
callos tí11icnme11fe <'11 los pies. Ése 
es el n •gnlo del tiempo. au11que n 
t·ns solamem e re camhió los ojos. 
... y aunque m e 1iemhln lnl'OZ, voy 
a snlrnrla pnrn decirte si11 rabia: 
- Mawre t•os. Rei11a. si querés ... 

Se lee de una sentad a, y e l complejo 
a rmazón así lo pe rmite. E l protago­
ni sta na rra, describe su locura y de­
sazón a través de los re latos de los 
de m ás, recorre la ciud ad y los luga­
res m ás ate rradores y regresa a la 
primera pe rsona, e nsar tando un es­
tilo indirecto. E l lector no necesa­
riam e nte busca un desenlace; se deja 
ir y con mucho gus to. Puede q ue la 
historia sea trivial y que no se haya 
o frecido un panorama de fi nitivo de 
la vida de un inmig rante ilega l e n la 
ciudad de las ciudades, pero e l re­
tra to e s cre íble, la novela da ai re, es 
joven , f r e sca. No sé s i se puede 
e ncasillar de n tro de eso que llaman 
''la gran literatura", ¿quién lo dirá? 
E s e n tretenida dentro de l dolor, di­
vertida y legible sobre dist intos tie m­
pos y d iversa s voces, con personajes 
seguros y esencialme nte paisas y 
apoyada sobre una estructura narra­
tiva compleja que pe rmite correr a 
través d e l largo ftashback sin q ue 
éste se s ie nta com o algo incómodo 
o forzado. 

J IMENA MONTAÑA 
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